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Anciano
Un vagabundo que 
reflexiona sobre la 
muerte de Dios y el 
peligro que representa 
la religión cristiana.



Ken

Yang

Lutz

Un joven japonés que llega a Europa 
para estudiar la cultura occidental.

Un joven con grandes aptitudes 
académicas y mucho interés por la 
cultura occidental.

Líder de un grupo de la resistencia 
que se opone a las desigualdades 
sociales y quiere organizar una revo-
lución para crear un cambio social.

¡El cristianismo es la 
desgracia de la humanidad!
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La muerte de Dios

¡¡Es-
tamos 
aque-
jados 

del mal 
de la 

moder-
nidad!!



¡Vámonos!

No parece que 

esté muy bien 

de la cabeza...

Todo 
es tole-
rancia y 
amplitud 
de cora-

zón. ¡¡Ahora 
se tiende a 
perdonarlo 
todo por-
que todo 
se com-
prende!!

¡¡Pero eso
no es más 
que el pro-
ducto de un 
compromiso 
cobarde y 
perezoso!!

¡¡Lo 
único 
que 

hacen 
es aga-
rrarse 
a una 

paz pú-
trida!!

No parece que 

esté muy bien 

de la cabeza...

¿Qué 
dice?

Mami...
¡Sssh!

¡No 
mires!

¡Vámonos!



¡¡Abrid 
los 

ojos, 
des-
per-
tad!!

¡Es-
táis 

todos 
per-

didos, 
cie-
gos!

¡¡Debe 
crear-

lo 
uno 
mis-
mo!!

¡¡El 
mun-
do no 
con-
siste 
solo 
en 

creer!!



¡Pero, 
por el 
propio 
Dios, la 
vida nos 
es nega-

da!
¡Si 

no nos 
damos 
cuenta 
de ello 
cuanto 
antes, 

supondrá 
nuestra 

deca-
dencia!

¡¡No 
nos 

deje-
mos 

enga-
ñar!!

En el 
mundo, 
la ver-
dad, el 
valor 
y lo 

obje-
tivo...

¡...Y, por 
supuesto, 
Dios, no 
existen!

Así 
es...
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¡¡Deja
de sol-
tar esa 
sarta 

de men-
tiras!!

¿¡Cómo 
puede 
haber 
muer-

to 
Dios!?

¿¡Acaso 
puedes 
probar 
que de 
verdad 
Dios no 
existe!?

¿¡Pro-
bar-
lo!?

¡Ni 
mu-
cho 
me-
nos!
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¡¡Sois 
vosotros 
quienes 
debéis 
argu-

mentar 
si Dios 
existe 
o no!!

Aunque 
sin haber 

comprendido 
correcta-
mente el 
concepto 
de Dios...

...Dudo 
mucho 

que podáis 
llegar a 
razona-
miento 
alguno.

¡Qué 
ton-
te-
ría!

¡La 
existencia 
misma del 
mundo es
la prueba 
de la exis-
tencia de 

Dios!

Si no 
existiera 

Dios, ¿quién 
habría creado 
el mundo y 
a la huma-

nidad?

E... 
¡Eso, 
eso!

¡Aunque 
no veamos 
la figura 
de Dios, 
Él nos 

protege 
desde el 

cielo!



¡Eso 
es
un 

sin-
sen-
tido!

¿¡Cómo 
es posi-
ble que 
algo así 

se acepte 
en la so-
ciedad!?

¡¡Eso 
es 

impo-
sible!! 

¡¡No 
puede 
exis-
tir!!

¡¡Es 
al 
re-

vés!! ¡¡Es una 
fábula 
a partir 

de la 
cual no-
sotros 
hemos 

creado el 
mundo!!

¡¡Cá-
lla-
te, 

viejo 
loco!!

¡¡Eres 
un enviado 
del diablo!! 
¿¡Pretendes 
llevarnos 
al infierno 

con tus 
engaños!?



¡¡Por 
culpa 

de gen-
te como 

tú la 
sociedad 
se hun-

de!!

¡¡No 
conse-
guirás 
enga-
ñar-
nos!!

¡¡Si 
quie-
res ir 
al in-

fierno, 
ve tú 
solo!!

Disculpe, 
¿qué está 
pasando 

aquí?

Ese viejo 
loco afirma 
que Dios ha 

muerto.

Y la 
ira se 
ha apo-
derado
de to-
dos.



¿Cómo 
se le 

ocurre 
insultar 
a Dios en 
medio de 
la muche-
dumbre?

Se lo
tiene 
mere-
cido.

¿¡Y eso 
le da de-
recho a 

quedarse 
mirando 
cómo 

pisotean
a un 
ancia-
no!?

No, 
yo 

 no...

¡Voy a 
parar 
esto!

¡¡Alto, 
chico!!



¿¡De 
dónde 
sales 
tú!?

¡No te 
metas!

Seño-
res...

¿De 
qué sirve 
maltratar 
en masa a 
un anciano 
solitario?

Por 
favor, 

recobren 
la calma.

¡No 
tienes 
ni idea!

¡Ese 
viejo es 
escoria! 
¡No mere-
ce seguir 
viviendo, 

seguro que 
traerá 

  la des-
    gracia!


